
    
      
        
          
        
      

    


Amor nacido en la guerra


[1]  Nací en la ciudad de Aleppo, en un hogar muy feliz, donde mi familia era respetada por formar parte de la más alta sociedad. Teníamos siempre lo mejor en nuestras vidas. La mejor casa, automóviles, todo lo mejor. Éramos mi padre, mi madre y mi hermano mayor. Mi padre se llamaba Norman y mi querida madre Noya. Papi siempre fue muy estricto con nosotros, pero también muy cariñoso, siempre dispuesto a ofrecernos sus consejos y también cuando tramábamos algunas travesuras, recibíamos castigos. Mi hermano Orham que tenía 17 años, trabajaba con papi durante el día y estudiaba de noche. Hacía derecho laboral y mami realizaba los quehaceres domésticos. Y cuando llegaba la noche siempre estábamos juntos. Yo estaba muy contenta pues cumpliría años esa semana y seguramente, mi regalo de cumpleaños sería lo que le había pedido a papi que me comprara. Porque iba a cumplir 14 años y mi fiesta sería espectacular. Ya programaba con qué me vestiría y quiénes serían los invitados. Mi cumpleaños sería el día 10 de agosto de 1988. Todo estaba perfecto, los preparativos iban a todo vapor. Mami era incansable, ella misma quería revisar todo para ver si todo iba según lo previsto. Nuestra casa aquella mañana de jueves amaneció llena de ruido porque todos estaban apurados por hacer los preparativos para la noche. Las flores, todo el buffet estaba siendo preparado a mi gusto. Escuché a mi hermano llamándome por mi nombre, Samira! corre hacia aquí princesa mía, tengo algo para tí.  Salí de prisa hacia su habitación y al ver su rostro noté el inmenso amor que mi hermano tenía por mí. En su mano un gran paquete me llamó la atención. Él sujetó mis brazos y con la voz embargada de emoción dijo; mi querida hermana, nunca te olvides del inmenso amor que tengo por tí. De aquí en adelante, cada día te irás convirtiendo en una verdadera mujer. Y vas a aprender las dificultades de la vida cotidiana, pero nunca dejes de priorizar el amor de nuestra familia. Aquí está tu regalo. La emoción en aquel momento invadió mi ser, pues era un lazo de oro con fotos de él y yo juntos. Comencé a llorar, porque no me imaginaba que él me quería tanto. Siempre fue un tanto distante, preocupado por sus estudios. Pero al mismo tiempo me sentía feliz y segura a su lado. Permanecimos en silencio, sentía su corazón latir fuerte cuando alguien nos llamó diciendo que papi nos esperaba para tomarnos nuestro café. Papi se quedó mirándome unos instantes e incluso mami notó su mirada inquisidora hacia mí y preguntó. Mi amor, tienes algún problema con Samira, pues no quitas los ojos de ella. Él, como saliendo de un trance, dijo no mi amor, como si yo necesitara guardar ese momento dentro mío. Hoy desperté sintiendo un vacío en mi corazón, como si algo se partiera y una nube se suspendiera en el aire. Mi madre fue hacia él y pasó sus manos por su cabello que ya comenzaba a tornarse grisáceo y dijo; mi amor, eso es una tontería, pues es emoción pura y porque nuestra niña, hoy está de fiesta, y eso te hace recordar que pronto estará saliendo de nuestros cuidados. Él nos miró y concordó. Aquel día transcurrió con todos nosotros muy atareados ya que de allí a algunas horas, los invitados estarían llegando para mi fiesta de cumpleaños, yo estaba muy feliz, no veía el momento de que la fiesta comenzara ya que como toda adolescente, comenzaba a interesarme por un muchacho que estudiaba conmigo en el colegio. Pero siempre nos encontrábamos a escondidas, pues nuestra religión era diferente. Y eso para mis padres sería abominable a los ojos de DIOS.Y esa relación iba contra los principios de nuestra família ya que incluso los padres de él, jamás aceptarían esa unión. Pero como nadie sabía de nuestro romance, todos estarían allí, nuestros padres tenían negocios en común y entonces vendrían a mi fiesta. Y en algún momento de la fiesta podríamos escaparnos para estar solos. Alrededor de las siete de la tarde todo estaba espléndido, yo ya  estaba casi lista y algunos invitados ya estaban llegando. La música suave, las flores con sus aromas embriagaban el lugar. Miré una vez más por la ventana y me sentí una mujer realizada. Tenía todo lo que podría anhelar. Mi familia era muy próspera, yo era amada por todos. Suspiré fuerte y salí para terminar de arreglarme ya que tenía personas allí conmigo ayudándome. Ya estaba lista cuando mi padre vino a llamarme. Golpeó la puerta y entró, comenzó a llorar de emoción; hija mía, estás perfecta, sabía que te convertirías en esta bonita mujer, pero nunca imaginé que serías tan linda y hermosa, me miré en el espejo, y concordé con mi padre. Mis cabellos oscuros y rizados hacían un bonito contraste con las luces de la habitación, el vestido era una mezcla de glamour e inocencia. Salí al encuentro de mi padre que estaba de brazos abiertos y salimos al encuentro de las personas que nos aguardaban en el jardín. Era maravilloso ver la alegría de las personas, riendo y conversando, y cuando llegamos mi padre pidió decir algunas palabras antes de la cena, lo miraba y pensaba cuán feliz era mi madre por tenerlo como marido, pues era un hombre muy lindo, lleno de encanto y la hacía muy feliz por amarla así. Estaba muy orgullosa de él, era modelo de marido, padre y amigo, quien lo tenía como amigo, tenía un regalo en su vida. Su discurso fue breve y pidió que todos fuésemos hacia la mesa que la cena ya estaba servida. Las estrellas en el cielo con su esplendor, la luna parecía compartir nuestra alegría. Nosotros, los más jóvenes, fuimos hacia la pista de baile, allí, entre varias parejas, mi novio y yo quedamos bien cerca, podía sentir su perfume. La música era suave y la letra hablaba de la despedida de un amor. Fue cuando él me habló en el oído, vamos a salir para dar una vuelta en el jardín. Dirigí mis ojos hacia donde estaban mis padres y salimos rápido de allí. Paseamos por entre las flores y podíamos sentir el aroma de los jazmines. Él me abrazó y comenzó a decir que tal vez fuera la última vez que podríamos estar juntos. Y dijo que se iria a terminar sus estudios a los Estados Unidos, y con la distancia nuestro amor tal vez no resistiría. Permanecimos mirándonos, cada uno con sus propios pensamientos. Volvimos en silencio junto a nuestros amigos y continuamos divirtiéndonos. Eran pasadas las diez horas cuando desperté, me bañé y fui hacia el jardín a desayunar, pues mis padres estaban conversando y parecían estar preocupados con alguna cosa que no estaba bien. El semblante de mi padre estaba afligido y mi madre intentaba calmarlo. Cuando me acerqué a la mesa ellos se quedaron en silencio. Mi padre intentó sonreirme, pero viéndolo, no logró disfrazar lo que estaba sucediendo y comenzó a contar el por qué de su preocupación. Su voz siempre tan segura y firme, ahora estaba llena de tristeza y dolor. Se quedó pensativo durante algunos instantes, como si buscara las palabras adecuadas para exponer la situación real de lo que estaba por venir.  Hija mía, tal vez, comenzó a decir; pero las lágrimas salieron de sus ojos, y mi madre, de inmediato, fue a su lado y se las limpió. Entonces él se levantó y se sentó a mi lado y dijo, pareciendo más calmo esta vez, hija mía, nosotros vamos a tener que huir hacia algún lugar, si queremos salvar nuestras vidas y dejar todo lo que tenemos aquí, no podremos llevarnos nada. Sólo nuestras vidas, si logramos huir hacia algún lugar seguro. Yo no conseguía decir nada, pues no estaba entendiendo lo que él estaba diciendo. Cómo huir, si hasta ayer nuestra vida era maravillosa y tranquila. Ahora, huir para salvar nuestras vidas y dejar toda nuestra riqueza, que era incalculable, porque ni mi familia sabía el valor real de nuestra fortuna. Y todo eso iba a ser dejado atrás. Mi madre estaba callada, sólo miraba fijo a mi padre, que intentaba hablarnos lo más rápido posible. Pues por la mañana tendríamos que salir bien temprano y juntarnos con otras personas que también estarían huyendo hacia cualquier lugar, donde encontraríamos algún escondite para salvar nuestras vidas del ataque que estaba por venir. Sólo mi padre sabía lo que iba a suceder, por ser un hombre que estaba indirectamente involucrado con la política de Aleppo y entonces fuimos avisados con anticipación del ataque que estaba por suceder. Luego de nuestra conversación en familia, nuestro padre llamó a todos los empleados para comunicarles lo que se haría a partir de aquel momento. En total eran quince personas que nos ayudaban día a día. Se les pidió a todos que se sentaran con nosotros alrededor de la mesa. Estaban todos preocupados porque creían que serían despedidos. Mi hermano entró con una bolsa enorme y la dejó caer en el piso, se dirigió hacia mi padre y dijo; está todo aquí como lo pediste. Hoy vamos a hacer una cena muy especial, dijo mi padre, cenaremos todos juntos, como una gran familia. Comeremos lo mejor que haya en esta casa. Y sólo ahí daremos inicio a nuestra caminata matutina, bien temprano. Ahora van a hacer la mejor comida que hicieron en sus vidas y gracias a todos ustedes. Todos salieron sin entender lo que estaba sucediendo realmente. Permanecimos sentados a la mesa sólo nosotros cuatro. Papi y mami se retiraron hacia sus aposentos, mi hermano se quedó mirando hacia el vacío de la sala sin decir nada. Yo me levanté y fui hacia mi lugar favorito del jardín. Y allí me quedé oyendo el canto de los pájaros que estaban acurrucándose para dormir y sintiendo el aroma de las flores, que exhalaban su fragancia aquella noche, como si fuera un aroma especial. Recordé los besos que nos dimos allí el día de mi cumpleaños con mi amor de la infancia. Sé que hacía sólo algunos días que todo eso había sucedido, pero yo hacía un esfuerzo enorme para recordar el rostro de mi novio, y no estaba logrando fijarlo a él en mi memoria. Todo parecía tan distante. Nada tenía sentido en ese momento. Volví hacia mi habitación y me quedé oyendo mi propio silencio y terminé durmiéndome. Me despertaron las voces en el comedor, donde todos me aguardaban, para nuestra cena en familia. Aquella noche era diferente porque estaban también todas las personas que nos auxiliaban con los quehaceres de la casa. Hasta tuvimos que colocar más sillas alrededor de la mesa, en cada mirada había intriga. El porqué de aquella reunión, donde mi padre tenía el semblante tan preocupado. Comenzamos nuestra cena en silencio, a veces levantaba mi mirada y notaba que los ojos de las personas alrededor de la mesa se dirigían hacia donde estaba sentado mi padre. Aguardaban lo que él nos diría.

Cuando todos ya estaban satisfechos y se levantaban para comenzar a llevar los utensilios a la cocina para lavarlos, fue entonces que oímos a mi padre que, por primera vez aquella noche, se levantó y tomó el pañuelo de su bolsillo y se secó una lágrima que se deslizaba por su rostro. Todos nosotros lo mirábamos fijos a él. Sé que algunos de ustedes hace ya muchos años que están con nosotros, vieron crecer a mis hijos y siempre hicieron lo mejor para esta familia. Pero, lo que debo decir en este momento,  comenzó a llorar copiosamente, mi madre se levantó y corrió para calmarlo y sin entender lo que estaba sucediendo. Mi amor, por favor dinos de inmediato lo que te está afligiendo de esa forma.  Más calmo, él prosiguió; esta noche como estaba diciendo, todo ha cambiado en nuestra vida, como todos saben, yo formo parte de los grupos que están involucrados en el mundo de la política, aún sin ser un político. Es por ello que sé la situación real en que nuestra vida se transformará a partir de esta noche. Quiero que cada uno de ustedes, independientemente de la edad, coja una maleta, la mejor maleta, o incluso una mochila bien grande y coloque sólo lo que va a ser usado, como si estuvieran yendo a pasar un tiempo de vacaciones, pues tengo la certeza de que no necesitaremos muchas cosas  a partir de ahora. Lo mirábamos como si estuviéramos todos momificados. Él se levantó y tomó a mi madre de la mano y se dirigió a su habitación, todos nosotros continuábamos allí sin entender, parados. Sin mirar hacia atrás, él, mi padre, nos gritó a todos si aún no habíamos entendido lo que nos había dicho. Mi madre sujetaba su mano como si tuviera miedo de soltarla y él desapareciera. Entonces él se dió vuelta en dirección a nosotros y nos dijo que a partir de la medianoche de aquel día, todo eso sería destruído, que nuestra ciudad, tan bonita y tranquila se transformaría en un verdadero horror de guerra y, quien pudiese escapar e intentar salvar sus vidas, tendría que huir hacia cualquier lugar donde pudiera esconderse. Porque la orden era que nada ni nadie continuara vivo o en pie. Fue entonces que entendimos sus lágrimas ya que nadie estaba seguro de que fuera a continuar con vida, y a partir de aquel momento, cada uno tenía que cuidar su propia vida, sin pensar en lo siguiente. Todos al mismo tiempo comenzaron a correr para tomar lo necesario, y aún sin saber hacia dónde ir, teníamos que dejar todo y huir. Cuando ya teníamos nuestras mochilas preparadas y nos aprontábamos para salir para dar inicio a nuestra fuga, mi padre nos llamó y dijo; de aquí en adelante va a ser así, si vemos que alguno de nosotros es capturado no miremos al costado, o queramos ayudar, pues no vamos a poder hacer eso ya que moriremos también. En primer lugar vamos a salir todos juntos. Yo tuve una idea, sé que todos aquellos que saben lo que va a suceder en este momento también están preparándose  para huir. Pero hay miles de personas que serán tomadas por sorpresa y ni tendrán tiempo de saber lo que está sucediendo en ese momento. Con un gesto de manos, mi madre hizo una señal para que todos se abrazaran en un abrazo colectivo. Aún estábamos abrazados cuando oímos un estruendo, como si un camión hubiese derribado el portón de entrada de nuestra casa. Y, asustados, vimos a muchos hombres armados entrando y disparando hacia todos lados, a todo lo que se movía. Con un grito atrapado en la garganta, yo sólo pensaba, vamos a morir todos, no  tendremos la oportunidade de huir.  En medio del pavor, oímos a uno de los soldados, por su voz de comando, debería ser el general, pues nos gritó a todos que nos quedáramos frente a él. Tomados de las manos, hicimos lo que nos dijo. Entonces él fue separándonos por edades. Se los ordenó a mi hermano y a uno de nuestros empleados y me miró a mí e hizo un gesto con la ametralladora para que me sume a los dos. Les gritó a los soldados, dándoles la mayor y peor orden que se puede oír. Mátenlos a todos, menos a los tres de aquí, pues los dos jóvenes servirán para ayudarnos en la matanza a la que fuimos destinados, y la jovencita, me miró a mí, con una mirada de maldad. Ahora, fue cuando se oyó como si estuviese cayendo una lluvia con mucho granizo, vino el silencio; yo no podía abrir mis ojos por miedo a lo que vería, pero mi hermano estaba apretando tanto mi mano que no aguantaba el dolor en mis dedos. Fui abriendo mis ojos y pude notar el verdadero horror que había frente a mí. Todos estaban caídos en el piso, llenos de orificios de balas. Mis padres estaban abrazados, caídos en el suelo. Noté que mi padre gemía, aún estaba vivo. El mismo hombre que había dado la orden de matar a aquellas personas inocentes, miró a mi hermano y dijo; vamos a ver si tú vas a sernos útil. Le extendió la ametralladora y gritó, tome y termine el trabajo, que aún no fue acabado. Mi hermano estaba paralizado. No tienes coraje o quieres morir junto a ellos? Aquel hombre golpeó con el arma el rostro de mi hermano y la sangre comenzó a escurrirse por su ropa. La sangre brotaba de su frente y yo, que estaba mirando esa escena de horror, comencé a gritar e intenté quitarle el arma de sus manos a mi hermano. Fue entonces cuando noté que había recibido un golpe tan profundo que mi cuerpo fue a parar lejos de los cuerpos de mis padres que estaban caídos en el piso. Intentaba levantarme cuando oí tiros y una carcajada siniestra se oyó. Levanté mi cabeza del suelo y oí un tiro más y esa vez fue mi hermano quien se desplomó al suelo porque no soportó el peso de haber asesinado a nuestro padre que aún respiraba con dificultad. Entonces él mismo miró el arma y se quitó la vida. Aquel hombre miró a sus soldados y preguntó si había algo que pudieran llevarse. Yo continuaba caída en el suelo, con tanto miedo que no podía moverme, tal era el horror dentro mío. Sentí a alguien apuntando el caño de un arma en mi estómago y diciéndome que me levantara, pues debían terminar lo que habían venido a hacer. Mis cabellos fueron jalados y órdenes de salir de allí de inmediato fueron dadas. Todos salieron corriendo pues varias bombas fueron lanzadas para destruir aquella casa que un día había sido mi precioso hogar. Los cuerpos de mis padres y mi hermano y también los de todos los empleados fueron quemados juntos, con aquella casa, que se había convertido en cenizas. Si yo estaba aterrorizada con lo que había sucedido hasta entonces, ni en mis más profundas pesadillas imaginaría el inmenso terror en el que mi vida se transformaría, no podía ni caminar de tamaño dolor que estaba sintiendo, tanto por la pérdida de mi familia como por el dolor físico en mi cuerpo. Todos aquellos soldados tenían capuchas en el rostro. Pero se distinguía quién daba las órdenes allí, pues ese mismo hombre siempre hablaba gritando. No sé en concreto, cuántos soldados había, pero aún así las pocas veces que intenté contarlos, eran más de veinticinco. Nos dieron la orden de salir de allí ya que no había motivo para continuar, todo era cenizas ahí, en todo momento era empujada para caminar más rápido. Había perdido la noción del tiempo, pero sé que seguía oscuro ya que las luces habían sido comprometidas por el vandalismo de aquella guerra que había sido desatada, hasta ese momento yo no sabía el porqué de todo aquello pues mi padre no tuvo tiempo de explicarnos la situación real. Yo estaba muy cansada, me dolía todo el cuerpo y tenía sangre en la cabeza. Colocando mi mano sobre el lugar dolorido, sentí que tenía un corte bien profundo, pero no podría hacer nada en ese momento. Las horas fueron pasando y continuábamos siempre caminando, sin parar. Muchas veces no aguantaba más caminar y caía en el suelo y cada vez que eso sucedía, me inclinaba y oía muchos gritos para levantarme y continuar caminando. En ese momento sentía mucho frio, era primavera, pero debido a que era de madrugada, caía una neblina y por sentirme tan exhausta, mi cuerpo temblaba sin parar. Alto todos, paramos, pues aquel hombre que daba las órdenes gritó. Vamos a descansar un poco en aquel galpón y divertirnos ahora. Las carcajadas que se oyeron aquella oscura noche van a quedar para siempre en mi mente. El silencio era cortado por el ruido que venía de las bombas que estaban siendo arrojadas en mi ciudad y el resplandor de las estrellas y de la luna que brillban en el cielo. Cuando yo levantaba mis ojos hacia lo alto era como si todo estuviera normal, pero el horror era tan inmenso que nunca imaginaría que un día podría estar sucediendo eso conmigo. Ayer yo vivía una vida de princesa, con mi familia y amigos todos reunidos celebrando mi cumpleaños y hoy viviendo una completa pesadilla. Donde tuve que ver a mi padre ser asesinado por su propio hijo y a mi madre muerta por esos cobardes y mi hermano no soportando el dolor de la culpa, acabó quitándose la vida. Los cuerpos de mi familia fueron quemados junto con todas nuestras pertenencias. Nuestra casa, que era tan bonita y el jardín todo florido se había convertido en un verdadero cúmulo de cenizas. Nuestros animales salieron corriendo intentando salvar sus vidas. Sé que nunca más los veré. Mi pequeño pug que era tan estimado por todos, dónde estaría en este momento? Tal vez perdido o hasta muerto por una bomba, sólo sabía una cosa, yo tenía que luchar por mi vida. Porque estaba sóla, sin poder contar con la ayuda de nadie. No tenía más a mi familia para ayudarme. Cuando la puerta se abrió con violencia, volví de mis ensueños y entramos todos en aquel galpón y me dieron la orden de que hiciera algo para comer. En mi vida jamás había ido hasta la cocina para aprender a cocinar, siempre tuve a alguien que hiciera eso para mí. Yo continuaba parada, sin moverme. Entonces la muñeca no sabe cocinar, muchachos. Vamos a enseñarle cómo se cocina. Pero primero, tenemos que hacer algo para relajarnos no es cierto? Alguien quiere ser el primero, o vamos a sacar el palito para ver quién será. Mi cuerpo estaba petrificado, no se movía, yo no entendía lo que estaban diciendo y todos comenzaron a hablar al mismo tiempo. Un tiro fue disparado del arma del hombre que daba las órdenes. Quédense quietos, así no tienen cómo decidir quién será el primero, pero como yo soy el general, entonces me voy a divertir primero, su risa fue oída y todos comenzaron a reír también. Él me hizo señas con su mano para que yo fuera hacia otro lugar que se encontraba cerrado, lo abrió con un puntapié y me arrastró hasta un sofá, me empujó y caí sobre él. Quieres sacarte la ropa o prefieres que te la arranque, zorrita? Mis sueños de tener mi primer amor y de entregarme mi primera vez al hombre que sería mi marido, de poder entrar con mi padre a la iglesia, eso ya no sería posible, pues mi amado padre había sido asesinado y yo estaba a punto de ser violada por esos soldados que habían venido del infierno. Por qué tamaña furia en decir luchar por una causa sin precedentes, en hacer el mal a personas inocentes, que mueren sin saber el motivo por el cual están perdiendo sus vidas. Mi ropa fue arrancada de mi cuerpo y fui violada sin piedad y cuando acabó, le gritó al siguiente para que viniera y así fue toda la noche. Yo no sentía más mi cuerpo, tal era el dolor tanto en el alma como en el físico. A veces me despertaba y me desmayaba nuevamente y siempre había alguien violándome. No sé cuántas horas o días sucedía aquello. Sólo sabía en mi mente, en los momentos de lucidez, que me gustaría estar muerta también, junto con mis padres. Desperté con alguien colocando un vaso de agua en mi boca y diciéndome que tragara un poco del líquido que era colocado en mis labios. Yo no podía tragar, mis labios estaban hinchados pues algunos de esos hombres me habían besado a la fuerza y como había intentando resistirme, lastimaron mis labios. Aquel soldado que intentaba colocar agua en mi boca, pasó sus brazos alrededor de mi cuello y levantó mi cabeza y así logré tragar un poco de agua. Continué desmayada durante varios días y aún desmayada ellos seguían violándome, salían durante el día para combatir y volvían a la noche para descansar y divertirse con mi cuerpo casi desfallecido. Cierta mañana, desperté, no podía ni abrir mis ojos, pero mi mente aún podía pensar. Y reconocí quién estaba hablando en ese momento, era el mismo soldado, que me había dado agua, y siempre que era su turno de violarme, entraba y se quedaba mirándome y no hacía nada. Se quedaba allí hasta oír a alguien preguntar si él ya había terminado. Se levantaba y salía. Escuché cuando él dijo: señor, la chica está muerta, debemos irnos y dejarla aquí.  Yo pensé, pero si yo no morí aún, me gustaría estar muerta, pero no lo estoy, por qué él le está mintiendo a su superior? Se produjo un silencio y entonces, dieron la orden de dejar el lugar y salir de allí lo más rápido posible. Habían pasado algunos minutos y yo estaba temblando mucho por el frío y de dolor en todo mi cuerpo. La puerta se abrió y alguien entró, yo tenía miedo de abrir los ojos y entonces creí mejor continuar con ellos cerrados, pues estaba segura de que esa vez iba a morir ya que ese soldado había vuelto para ponerle fin a mi sufrimiento. Pero sentí que él colocaba una manta sobre mi cuerpo y oí su voz que decía, vas a estar bien, alguien de buen corazón te va a encontrar. Y el silencio predominó en aquel lugar horrible y me ví sóla en aquel momento. No sé si me desmayé o si acabé durmiéndome pues no tenía más noción del tiempo ni de lo que estaba sucediendo conmigo. Sentí una leve caricia en mi rostro, todo me provocaba miedo. Cualquier ruido era motivo para pensar en algo malo pero lo que ví era un perro lamiéndome el rostro. Él también tenía miedo y parecía estar hambriento, igual que yo. Éramos dos vidas perdidas sin razón para continuar viviendo en este mundo tenebroso. Yo no podía levantarme, estaba toda lastimada y no entendía por qué aquel soldado mintió para dejarme vivir. Sabía que debía hacer algo, pero cuando intenté levantarme, me caí al piso, tenía varios cortes profundos en mi cuerpo, pero lo que más me dolía era saber que nunca más podría olvidar lo que me había sucedido. Violada por tantos hombres y que además de eso me golpearan tanto que quedé inconsciente durante varios días. Y en medio de todo ese sufrimiento, apareció un perro hambriento y tuve que preocuparme por encontrar comida para los dos. Lo que quedó de mi ropa estaba toda manchada de sangre ya que mi cuerpo nunca había conocido el acto sexual y todo había sido con violencia. La sangre emanaba un olor muy fuerte que ni yo misma soportaba ese hedor proveniente de mi cuerpo. Pero qué podía hacer en esa situación, donde no podía ni levantarme del lugar donde estaba. Mi nuevo amigo me miraba como si me dijera levántate, ve a buscar comida para mí. Yo estaba muy debilitada y con el cuerpo lleno de cortes. Intenté arrastarme para llegar hasta la puerta y ver qué había sucedido ese tiempo en el que estuve inconsciente. Mis pies estaban paralizados y tenía un corte profundo en la palma de mi mano, lo que aún funcionaba en mi cuerpo era mi mente, que poco a poco estaba volviendo a la normalidad. Y el terror de los últimos días estaba delante de mis ojos. Con un esfuerzo sobre humano comencé a mover mi cuerpo pero el dolor era insoportable y me desmayé nuevamente. No sabía si estaba soñando o sí era verdad pues mi cuerpo ya no me dolía tanto y en mi frente tenía uñ paño húmedo como se hace para bajar la fiebre. Era un lugar en ruinas también, pero podía oir vocês y parecían ser de un niño y de una mujer que estaban hablando bajito. Y el perro que había aparecido en aquel lugar también estaba recostado cerca de mí y cuando notó que yo estaba despierta comenzó a ladrar, los dos rostros asustados aparecieron a mi lado y se quedaron mirando si yo estaba despierta y en condiciones de hablar. Les hice señas con las manos y ellos se aproximaron. Pregunté cómo fui a parar a aquel lugar y me dijeron que me habían encontrado a través de los ladridos de un perro que estaba ladrando mucho. Y como ellos también estaban huyendo, sin tener un lugar donde quedarse y buscaban abrigo para escapar del frío y de la lluvia y yo estaba delirando mucho, decidieron ayudarme. Fui cargada por aquellas personas hasta un lugar que no tenía ninguna condición para ofrecer confort pero tenía un espacio que estaba seco y donde podríamos quedarnos algún tiempo sin que nadie nos encuentre. Aquella señora parecía ser gentil y su hijo,  a pesar de estar muy asustado, aún era un niño y ya vivía los horrores de la guerra. Parecía afligido, queriendo ayudarme. Me preguntó si me sentía mejor, le dije que sí. Sentía mucho hambre y sed. La mujer entonces fue y me trajo un poco de agua y un pedazo de masa, pues era lo que tenía en ese momento para alimentarse. Y me contaron que habían sobrevivido al ataque porque en el momento de la destruicción de su casa, estaban en los alrededores recolectando frutas para preparar los manjares de la noche. Y su familia de cinco personas, todas habían sido muertas y sólo ellos dos habían logrado salvarse. Habían perdido todo, familia, bienes materiales. Sólo les quedaban sus vidas, y también a partir de ahora, tendrían que luchar para sobrevivir a la realidad de la nueva vida. Y era tan sangrienta que no daban ganas de abrir los ojos. El olor que venía de mi cuerpo era tan fuerte que si yo me movía en la cama improvisada, el hedor era horripilante, necesitaba bañarme con urgencia, pero no tenía ropas limpias para cambiarme y tampoco había agua allí donde estábamos. Mi pensamiento volvió hacia donde vivíamos y recordé a mi familia. Por qué no me habían matado también junto a ellos. Ahora estaba sóla en este mundo podrido y cruel. Sin dirección para nada y necesitando cuidados médicos, con hambre y sed. El dolor que sentía en mi corazón superaba cualquier palabra que alguien pudiera decirme. La voz dulce y tierna de aquel niño se oyó y concluyó; madre, esa chica necesita bañarse, huele muy mal. Yo abrí mis ojos y concordé con él, pero dónde y cómo encontrar agua, si no sabíamos cuál era la situación allí afuera ya que nos habíamos escondido allí y necesitábamos cuidarnos para no ser encontrados y asesinados también. Mi nombre es Samira y ustedes cómo se llaman?  Éste es mi pequeño Amin y yo soy Laila. Ella se acercó al lugar donde yo estaba recostada, que era un paño extendido en el suelo y pasó su mano por mi rostro y dijo que intentaría ver lo que estaba sucediendo allá afuera y lo que habría que hacer. Laila entonces salió y nos quedamos esperándola. Sin saber qué decir, le pregunté a Amin qué le parecía darle un nombre a nuestro amigo canino, que nos observaba recostado allí en silencio, le conté que también tenía un perro y que se llamaba Pug. Que no sabía lo que le había sucedido y si estaba vivo o si había muerto también. Nos hicimos amigos, él me contó que su familia no le dejaba tener animales en casa, pero que siempre quiso uno. Lo miré y llamé a nuestro amigo Pug, que ahora ya tenía nombre y le presenté a su nuevo dueño. En ese instante Laila había vuelto y nos dijo que todo estaba destruído, pero que no había visto a ningún soldado andando por allí. Y que tal vez pudiésemos comenzar a irnos en alguna dirección en busca de agua y alguna comida, pues teníamos que hacer algo o sino moriríamos de hambre y sed. Intenté levantarme, pero la cabeza me dolía mucho, y mi cuerpo estaba pegado a aquella ropa sucia y hedionda. Pero con la ayuda de mis nuevos amigos logré ponerme de pie y así comenzamos a movernos para buscar algo para comer y quién sabe con un poco de suerte, encontrar agua y de esa forma poder lavarme. Era un día muy nublado, parecía que llovería en cualquier momento y una vez más, tendríamos que protegernos del mal tiempo. Nuestra caminata demoró algunas horas ya que no podía caminar rápido y siempre continuaba apoyada por Laila y Amin. Avistamos a lo lejos una silueta que parecía más un montón de escombros. Nos dirigimos hasta el lugar y Amin salió corriendo para ver si había algo que se pudiera aprovechar. Volvió hasta nosotros y dijo que había agua y algunas latas de comida esparcidas por el suelo. En mi casa había tanta abundancia que jamás imaginé que podría alegrarme con una lata de maíz. Era una casa que, aún destruída, parecía que la familia que vivía allí era grande y poseía bienes. Habían quedado algunos utensílios que, aunque estuvieran rotos, dejaban notar la calidad. Laila logró que yo me aseara y que  mi ropa fuera lavada, o mejor dicho, mojada y colocada para secarse. Ella colocó un paño sobre mí mientras se secaba mi ropa. Había varios enlatados que servirían para matar el hambre durante algunos días. Como no sobró nada para llevarnos, tendríamos que vivir un día tras otro. No sabíamos si aquellos soldados se habían ido o si continuaban destruyendo Aleppo ya que hasta donde alcanzaban a ver nuestros ojos, sólo se veía destrucción y no había ninguna persona que pudiese decirnos qué estaba sucediendo allí. Mi cuerpo ya no me dolía tanto y comencé a caminar sin la ayuda de mis amigos. Nos quedamos allí una semana mientras había comida y mis noches eran repletas de horribles pesadillas, cada vez que lograba dormir me veía siendo disputada por aquellos crueles soldados. Y algunas veces, sin comprenderlo mucho, venía un soldado diferente y se quedaba cuidándome. Su rostro tenía una tristeza muy grande, pero su corazón demostraba ternura. Y cuando despertaba, su rostro demoraba en salir de mi mente.  El día amaneció y teníamos que hacer algo ya que no serviría de nada quedarnos ahí parados, con hambre, sed y encima no teníamos ninguna idea de la situación que nos esperaba ya que si nos quedábamos allí algunos días más, la posibilidad de que algún soldado nos encontrara era bastante grande y de esa forma, acabaríamos muertos como nuestra familia. Entonces lo que nos faltaba era juntar fuerzas y coraje y continuar caminando en alguna dirección. Pero mi vida era una incógnita, cómo tomar una decisión de ir hacia algún lugar. Comenzamos a caminar con las pocas pertenencias que encontramos en aquella casa. El pequeño Pug salió corriendo, ladrándole a todo lo que oía. Caminábamos asustados pues todo parecía tan extraño, donde anteriormente era una calle con personas andando de un lado para otro, ahora todo era desierto y sombrío. Había sólo montones de escombros y un olor horrible de carne podrida y moscas volando para todos lados. Fue entonces que le pedí a Amin que atara a nuestro Pug ya que podría comer algún trozo de carne humana y acabar muriendo. Pero en aquel instante se oyó un estruendo muy fuerte y un grito se esparció en el aire y no podríamos creerlo pues vimos a nuestro amigo despedazado por una mina que pisó y le causó la muerte. Amin estaba desconsolado y lloraba sin parar por haber perdido a su amigo de esta forma. Juntamos sus pedazos y lo enterramos allí mismo ya que necesitábamos continuar la caminata. El silencio que se instaló sobre nosotros era insoportable. Yo necesitaba decir algo, entonces le pregunté a Amin si tenía algún sueño en su vida. Él se quedó en silencio, no quería decir nada. Yo respeté su decisión y continuamos caminando. Su voz salió llorosa, después de algún tiempo, cuando dijo que quería ser piloto de avión.  
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